
POESÍA

DON PIRULÍ DE LA HABANA

Don Pirulí de La Habana
hace una vida muy sana.

Se levanta y se va al baño
todos los días del año.

Se lava como los gatos
por no pasar malos ratos.
Hoy como hace buen día,

esta lleno de alegría.



Después de desayunar,
se marcha al río a pescar.
Don Pirulí ve en el cielo

nubes con muy negro pelo.

Y un leve chaparroncín
le remojó el faldillín.

Pirulo sigue pescando
y las nubes diluviando.

El agua le iba empapando
(Pirulí va adelgazando).

- ¡Ay San Antonio Bendito,
haz que encuentre un arbolito!

A fuerza de estornudar
se le veía menguar.

Volvió a su casa muy malo,
sin carnes, sólo era un palo.



Don Pirulí se acostó
y a tiritar empezó.

Vino el doctor Caramelo
que no tenía ni un pelo.

- ¡Ay Pirulí lo que veo,
si pareces un fideo!

Ahora tienes que comer
para yo poderte ver.

Y por toda medicina,
espinacas y cecina

Don Pirulí ha mejorado
pero quedó muy delgado.




